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En cl momento en que la explotaciún de las pesquerías ubicadas en las 
aguas atl6ntico-africanas adquieren un auge inusitado y al mismo tiempo son 
ob,jcto de convcnios de carácter internxional, España sientc la necesidad de 
inicnsil'icar al mjximo su aportación t6cnica y científica al desarrollo de es- 
las in~portantes áreas pesqueras. La presente revisión servirá, sin duda, para 
indicar las mejores directrices a seguir en el futuro de nuestra aportación, 
eii el inomcnto cn que el nuevo B/O «Coixicle de Saavedra)) permite dispo- 
ncr de loc in6s modernos medios de investigación. 

2. ANTECEDENTES 

La preocupación española por las c~~cstioiles que afectan a la oceanogra- 
[;a. biología marina y pesquerías en las costas africanas data de antiguo: sin 
cnibargo, cs especiaimen~e después de i940 cuando se sucedeil sin ii~terrup- 

a 
cióri liasta nucsli-os días las campañas y cstuclios desariollados a lo largo del N - - 
litoral africano desde Gibraltar hasta el cabo de Bucm Esperanza. Con ante- m 

O 

i ioridacl a esta fecha se cita Lan sólo un trabajo de L. LOZANO (1934) en el - 
- 
0 

que se interesa por las pesquerías en el Sahara Español. Los priineros Lra- 
m 

hijos llcvados a cabo cn estas zonas se refieren cspccialn~ciite a las costas O 

~Jnliai-ianas y van cricaminadas al conociiniento de la esLruciura pcsquera g 
n 

( N A V A I ~ R ~ ,  1941; NAVARRO el al., 1943; SANZ, 1943; LOZANO, 1948) dc la zona, 
- a E 

así como el levantan~iento de las cartas de pesca (NAVARRO & LOZANO, 1950, l 

1953) acompañados de descripciones de peces y de algunos detalles de su bio- 
n n 

n 

10gía y ecología (LOZANO, 1942~1, 194%; NAVARRO, 1942; BEILÓN & BARDAN, 1949; 
3 

Bl:l,l,6~, 1954). Especialmenle en el exleiiso trabajo de NAVARRO y colabora- O 

clorcs (1943) se describen minuciosamente las a rks  y métodos de pesca, la 
iiicluslrializacib~l del pescado, subproduclos, con especial hincapié en el rencli- 
iniento de la pesca. Las can~pañas realizadas para la composición de este tra- 
lmio r~ieron dos, una cn 1941 y otra cn el año siguiente. Se citan como 
cspccics importantes cii las capturas, cl burro (Pnrnprislipoivn tnediterra- 
I Z ~ L L I ~ Z )  y el pai-go (Pngrtis sp.), siguiendo en importancia la cherne (Ephine- 
jfl~elus neizeus), la corvina (Scigena aqtdci) y cl tollo (Mustelus canis). Tam- 
bién se consideran importantes el calamar- (Loligo ~~ti lgnris) ,  y en menor pro- 
porción el choco (Sepia o/ficinalis) y el pulpo (Octoptrs zttdgaris), dato impor- 
tante, este idtimo, porque represcrita el punto de arranque de la importante 
pesqueria b,r rela!S;des que sc S?& dcsarre!!mde e:? !es t i e ~ p e s  avtudes, 
con cl correspondiente descenso de la explotación del pargo y especies afines 
qiic han pr8ciicainentc pericliiado después de la intensa explotación a que 
I'ucron soniclidos en los años de las dbcadas de los 40 y SO. Se nota ya en 



estas dos campañas la existencia de ciertas variaciones e11 la composición 
po1- especies de un año al otro, así como la aparición de importantes cardú- 
melles o estoes de especies pelágicas. Este trabajo, eminentemente pesquero, 
viene acompañado dc dos tipos de información de gran interés: por una par- 
te los datos que pudieron recogerse de la meteorología, oceanografía y geolo- 
gía, destacando especialmente la información dc temperatura y salinidad el1 
superficie y profundidad, así como la composición de la fauna ictiológica de 
aquellas aguas, no solamente cn lo que rcspecla a las especies comerciales, 
sino también a aquéllas que iormail el conjunto ambiental que rodea a las 
más interesantes. Un segundo aspecto importante de estc período es, como se 
indica más arriba, la aparición de las cartas de paca  de la zona, desde Cabo 
Juby hasta Cabo Barbas y desde este último hasta Cabo Blanco. Tales cartas 
habían de ayudar considerablemente a la mejor explotación de la zona en 
cuestión. 

Como complemento y de menor trascendencia, por la poca extensión que 
en general tuvieron dichos trabajos, se citan estudios de otolitos de peces de 
diversos grupos naturales (SANZ, 1943; ANONIMO, 1950, 1951; SANZ, 1950), así 
como la expedición que realizó el b~-ique «Malespina» entre Cabo Juby y Pun- z 
ta Durnford, y de aquí al Cabo Barbas, con recogida de gran cantidad de da- N 
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tos, y en cspecial de material que sesía ulilizado para estudios sediinentoló- O 

gicos (GÓMEZ DE LLARBNA, 1950), mereciendo meilción especial por su impor- 
- 
- 
0 m 

tancia el trabajo desarrollado por COLON (1950) sobre los foraminiferos en- E 

coiiii-ados, con descí-~p-i~í-i de las especies i-eco]ecia&s aglupaciuiies O 

tadas. Durante el año 1955 se estudian 1115s inuestras de scdiinentos, Gó- n 

E ME% DE LLARENA (1955), y cs especialmente i i~te~csante  el estudio de los perfiles - a 

del zócalo continental de Africa occidental, HFRNANDEZ PACHBCO (1955), estu- 
l n 

dio caracterizado por la abundancia de datos y perfiles gráficos a lo largo de n 
0 

la zona. A partir de esta época se inician una serie ininterrumpida de tra- 3 

bajos dedicados especialmente a1 conociiniento de la biología, explotación 
O 

pesquera y rendimiento de la platafoi-ina occidental africana, primero res- 
tringidos a la región norte ecuatorial y posteriormente, a partir de 1967, ex- 
tendiéndose al extremo sur del continente africano. 

3. IMPORTANCIA DE LAS INVESTIGACIONES PESQUERAS 

MASSUTI (1959a) aporta numerosos datos sobre el crecimiento relativo de 
la gamba (Pnrapemew Zongir~rostris bucas) de la zona de Marruecos y Afri- 
ca occidental francesa, observando la existencia de importantes variaciones 
en e! - i t _ ~  de crecimieiltn ~egiíin sez la sit~-,ciSfi y j2 &trih~~ciSn exgr.  
de los individuos examinados; también son interesantes las observaciones del 
comportamiento de la misma especie por lo que atafíe a los caladores explo- 
tados (M~ssu'rr, 1959b), rendin~ientos y gran abundaix5a de datos sobre espe- 



cics aconipa~iantcs. E11 esta misma línca se silúan las invcstigacio~~es efectua- 
das por CERVIGON (1960), en las que se dcscribc las numerosas espccics de pc- 
ces rccogidas entre Cabo Bojador y la Guinea Portuguesa, destacando dos es- 
pecies iiucvas y un nuevo género A~zodoiltzr~ iizn~~vitnizic~~s nov. gen. nov. sp. 
(orden ateleopifornies) y Cottt~ncrtlzrs costac-cmaviae 11ov. sp. (fani. cottidae), 
así conio numerosas espccics dc siFon0foros ixxogidos en la misma expedi- 
ción a bordo del pequero «Costa Canaria» (Crwrc;ó~, 1961). 

Son cscasos los datos cxisteilles sobrc la llora algológica superior dcl li- 
toral sahariano; SEOANE-CAMBA (1960) cita algunas cspecies procedentes de la 
región de Cabo Blanco. Como se verá cn las líneas que siguen la composi- 
ción fitoplanctónica no ha sido abordada por parte de los investigadores es- 
pañoles hasta muy recientcmentc; sin cmbargo, sc posccn algunos datos ya 
cn 1961, en que MARGALEF (1961) estudia algunas muestras proccdcntes de la 
costa de Maui-itania y Seilegal y D U K ~ N  (1965) estudia dctallaclanicnic la fau- 
na dc los tintiiioideos componentes dcl plaiicton cn la misma zona de Mau- 
ritania y Seilegal. 

Aprovecliando las cainpaiias realizadas por barcos cxtrailjeros, se han 
i-eaiizacio cstuciios en coiaboracion quc han dacio primeros e interesantes re- 
suitados sobic la conlposición de los fondos y rendimientos de posibles ca- 
laderos. MAssrrrrr (1960) embarca en el buque japonés «Uji-Marun rccoi-l-icil- 
do las aguas costeras dcl golfo clc Guinea y Pcri~ando Poo, iiitercs6ndose es- 
pecialmente por las pesquerías de crustáceos dcl golCo de Biafra y ensenada 
del Níger. En su trabajo describc las cmbarcacioncs ~~tilizaclas en la pcsca, 
las artes y la maniobra cfectuacla, así como ~a~actcrísticas anibicntalcs dcn- 
iro dc lo que es posiblc clesarrollar cn un barco dc pcsca iniprovisado para 
experiencias de oceanogralía. Las inves-ligaciones sc cleclicaron cspccialmcntc 
a conocer detalles del coinportainiento y rendimiento clc las especies clc lan- 
goslinos (Pc~zner~s duovavt~m y P. Iceraturus) especies quc eslán acompafiadas 
por gran cantidad de peces aprovechables desdc el punto cle vista comercial 
y mucha mayor cantidad dc otras especies tolalmenie cnrcntes de interés prác- 
tico. Las pescas de langostinos se mostraron especialwcntc fructíferas durante 
las lloras de la noche y, sin embargo, no mostr;u-oii espccial prclcreiicia por 
los cliversos fondos explorados, entre los 25 y los 90 metros. Se estimó por eii- 
tonces quc la pesca y su rcnclimiento no justificaban una explotación CII gran 
escala, quc, sin cmbargo, no ha sido conlirmaclo con postcrioridacl, puesto 
que se Ila desarrollado luego una importante explotación de lai~gostinos pre- 
cisainente cn esta misma zona, si bien cs posible quc la explotaciih de fon- 
dos todavía más someros ravorcciera considerablcmeii~e la explotación per- 
ini tiendo obtener mejores rencliiiiicntos. 

El mismo auior (MASSIITI, iYó5j toma parle en oira campaña de prospec- 
ción pesquera organizada por el buquc alcn~c?n ~Walthcr Herwig» en aguas 
de AFrica occidental, a partir dc la altura clc 'Villa Cisncros. Al igual quc en 
la campaña anterior, sc clcscriben min~iciosamcntc las arlcs y el lipo de bar- 



co y mailiobras dc pesca, con la par t ic~~lai~idac~ de qirc eií este caso es impar- 
tantc ja &scripción un arte dc arr~isi lc de tipo peidgico acon1pafiado del 
corr~sporidieiite sondador dc red (netzoridci.), 10 qLic repi'cscnta la introduc. 
cihn cle nuevas técnicas en la captura, espccialinentc de peces pelügicos, de 
lanta iimportancia en algunas ireas y e c:)pcciül cfi ja Lona de Cabo Blanco 
y algo niás al sur, donde la aburidancia de machuclo y alacha (S~1rclir7clla sp.) 
y jurel (T~.achllrtu trnchzirus), así como cic especics parcc idas, justifica e] uso 
de cslos artes de gran capacidad de caplura. El n~oclelo dc sonda clc red uti- 
/izac{o el1 el «Walthcr Hel-wigu cs de conexion nxcljante cable cnlrc cl emisor 
situado eil la red y el transducLor situado cn el barco, lo cual, a pesar del 
problema de intiud~icir iin mievo cablc entre 10s dos que SO~OI-1ai-i la red, se 
ha clenlostrado mucho más íitil y sensible para la dctcrmiiiación cle la atura a 
que se encrienti-c pcscando el arte, así con20 oti-OS detalles suplct.orios como 
1)uedan ser la tcrnperatura «in situ» y una idea dc la canticlad de rxccs que 
eiltran en el aparejo. S:: describen en eslc trabajo las caractcríslicas pesque- 
ras dc los divcrsos países ribeicños visitacios, C ~ L K  SOII 10s situados cil Africa 
Centro-Oriental, así como dalos de las potencias no ribercfias cxplo[adoras 
de aquelIas aguas. La pesca hace espccial referencia n la langosta ( P U ~ ~ I Z L L Y L I S  
z~ulgaris, P. nzntiritai?ictrs y Pa17tilirtis I'egi~1.s) y el atún ( T h l i u ~ t l ~  l h ~ n i i u ~ )  y a 
cspecies afines. Siguiendo esta misma ttjnica publica ( M ~ s s r r n ,  1967), como 
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continuación de los estudios efectuaclos c71 Mal-ruccos, Sal-iarn, Ma~iritania, Se- o 

negal, Rcpíiblica dc Guinea, rilscnada de Bial'i;? y alchipiklago dc Cabo Vcr- 
- 
- 
0 m 

E de, datos referentes a la descripción de los lo~ídos y las caractcristicas dc la E 

pesca de arraslrc en eslas zonas. En la zona m8s nortciia, Marruecos y Sa- O 

hara, destacan la importancia de pagrci ( S p u r t ~ s  p g r ~ / . s )  con un S4,l por 100, n 

seguido de la chopn (Spontlvliosovra ca,ztlzr!~tls), 26,6 por 100, y jurel (Trcr- 
churtis íraclzui.us), 18,2 por 100. En la zona cie Cabo Vcrdc, con redes de cer- 

l n 

co, se captura gran cantjdad de jurel (Dccap~errts ~1ucure2 l~~ . s ) ,  59,3 por 100, n 
0 

y, en el fondo, gamba ( P S ~ U ~ C I ~ I ~ ~ J * ! . S  p ~ ~ ? j w . s i s ) ,  47,6 por 100; más ha- 3 

cia el sur, en la costa de Guinea, ab~mclan cspccinlinciite garapcllo (Page- 
O 

llzts cwcrr ie~~s is ) ,  56,8 por 100. En la rcgión clc Sencgal y Mauritanin las cs- 
pecies vuelven a1 grupo dc los espáriclos, cachuclo (Deutcn iuacrophtlzal- 
mris), 48,2 por 100, y incrluza (Mevlucci~l,  scrlegaler.zais), 22,2 por 100. Sc 
~ c ~ m n a i í a i ,  r..sL.L.a &e tr2b2jU las ~escripciGnes peces d,o I u s  ~ i [ r y e n ~ c s  ITOL 

.I 1'"" 

cas experimentales efectuadas en las cainpañas. 

4. LAS CAMPANAS SUDAFRTCANAS 

En 1966 se inician las prospcccionrs cspaíiolas cii las pcsqucrías sriclafri- 
canas. La primera dc las tres campañas eí'cc~uadas t~ivo lugar e11 1966 ( G ~ M E Z  
LARRAÑETA, 1966), que se desarrolló toiiinndo como base el buquc factoría 
«Galicia». Durante csta carnpafia es analizada prcliniinai.incnte la cstruclu- 



ra de ia pesquería, que en aqueiia epoca se encuentra aun en período de auge 
ex~raordinario, sin que se vislulnbre siquiera ningún síntoma de sobrepes- 
ca. Algunos recorridos en barcos ariastreros permitieron recoger material y 
examinar las muestras de merluza (Mei.1ucciu.s capeizsis), especialn~ente en la 
zona cercana a la Ciudad del Cabo, primitivawente considerada como la más 
importante. La constitución de la flota en aqueIIa kpoca estaba c presenta- 
da por barcos desde 200 a 2.000 TRB; las Ultimas como unidades indepen- 
dientes y las primeras formando parte de I'lotillas adscritas a un buque fac- 
toría. Los trabajos de STANDE~I sirven de base para coinprender cl sentido del 
afloramiento de aquellas zonas, especialmente entre los paralelos 25" y 28" 
S L I ~ ,  af1oramiento que según cl citado autor es niáxiino durante el verano aus- 
tral, enero y febrero, con fuerte enfriamiento de las aguas superficiales cer- 
canas a la costa. GOMEZ LARRANE'I'A (loc. cit.) estudia detenidamente en este 
trabajo la separación entre las posibles especies existentes en el coiljunto de 
la zona, basando la diferencia en el anc'ilisis de las vdrtebras, especialmente 
de las cei-vicales: Merl~iccius poíli, situado en la zona más al norte, partic~i- 
larmente en la costa de Angola, se caracteriza por tcner cinco vértebras cer- 
vicales, mientras que M. capel~sis tiene de seis a siete. Considera que la suso- 
. I r - t -  ---L.: -...- -1--  -..1- 1 A. . .. .. -. - ulula C S ~ C L ~ C :  LLJILLLC~IC uus SUUCS~JCC;ICS; !VI.  c u [ ~ e m i s  capemis, con uri ioiai de 
48 a 53 vdrtebras y M. capeizsis pavaclox~is, de 55 a 57. En la actua.lidad, la 
mayoría de los autores tienden a considerar las dos subespecies como espe- 
cies independientes: M. capensis y M .  pnradoxus. Otras especies importantes 
en la zona donde la mcrluza constituye más del 90 por 100 de las capturas, 
son el rape (Loplzims piscatorius), la gallineta (Ilelicodentrs ~izac~i la t~is) ,  el 
congrio rosado o inerluza rosada ( G ~ I I ~ ~ ~ c ~ L I s  capemis)  y la cherna (Poly- 
prion ci1.1~erican~ii12), así como la sierra (T1.iyusiie.s attrn). En dicho trabajo 
se recomienda estudiar a I-'oiido la morididad, el crecimiento, la selectivi- 
dad de los artes y mantener un control del esfuerzo, considerando que con 
el uso de artes de malla adecuada la pesquería no corre peligro. 

Durante el invierno austral, junio y agosto de 1967, y durante el verano 
austral, febrero de 1968, Bns, Lorm y Ruc.4u~im (1968, 1969) prosiguieron las 
investigaciones citadas sobre la inerluza sudafricai-ia, esta vez a bordo de 
pesqueros autónon~os con rampa por la popa, de gran tonelaje: el ((Marceli- 
1x1 de Cirizan, y el «Leiza». La zona estudiada se sitúa más al norte que la del 
año anterior, en los alrededores de Luderitz y iiiás concretamente, entre esta 
localidad y Walvis Bay, en donde el afloramiento es particularmente intenso. 
Se describe detalladamente la estructura general de la plataforma continental 
sudafricana desde Angola hasla el Indico, se5alándose que el perfil es sua- 
ve y desciende lentamente hasta los 500 metros de profundidad, adquirien- 
do su máxima amplitud entre los paralelos 2 0  y 28" S, donde alcanza los 200 
liilómetros. Esta región se divide en dos graildes cuencas separadas una de 
otra por una cresta dorsal que marcha en dirección SW a la al-tura de Wal- 
vis. La cuenca del Cabo, donde realmerile se practica la pesca más intensa, se 



ciiviclc c1-1 do.+ pu1- L I J M  pcq~~cfia crcsta a la altuia de la desembocadura del río 
Orango. Dcsdc el Cabo de Agujas haci:i el sur, una dorsal separa la ctlci1ca 
anterior tlcl brinco de 12;uias donde lll.ijr recicntcmcnte sc practica la pesca, 
51 bici1 s o h c  f'ondos poco propicios y .milelida al mal tiempo reinante. La 
i-iietcoiulogíri ha siclo especiaIin~mte cu:isiderada cn estas campañas, notándo- 
4c la pcr.sistcricia dc un viento constante clc dirección S-SW con fuerza de 10,3 
:i 13,7 nuclos, quc, cn paite, cs el caus i n k  cle la coi-ricntc de Benguela, y, a 
s ~ i  vez, dc la gran Ecrtilidad dc 13 LO la. Existe uii aiiticiclbn situado eil los 
'30" S urigcn dc los fucrtea vientos cnii.c 30" y 25" S. Desde el punto de vis- 
1'1 hidrogrático se llcvai on a cabo una c r i c  clc batileril~ogramas que mues- 
irrtil la c\istencin ck una termoclina situnda alicdcclor de los 40 metros dc: 
proluiididncl c i ~  ;tlg~iiias zoi-ias. Como jiai-te importante dc estas campanas 
pesqucixs se describen las características clc los barcos utilizados, así corno 
dixvi-sos aspcctos clc la pesca en aquellas aguas. Se con~para e1 resultado de 
las capturas con los ecop-amas que sr registraron continuameille, i1o'cc?i1do. 
se la in-iportancia que ticne la banda tliiusora proiuilda, constituida funda- 
menialnientc pui  niacroplaiicton (eufausiáccos), tanm cn cl dinamismo bio- 
lógico de nq~icllas aguas coino e n  la ~limcntacióii de In mcrlum E! movi- 

a 
miciito dirirno dc las poblaciones clc í'ovcIo qucda patcritizriclo en estos ecogra- ; = 

mas doiidc cs posible observar cómo la Ilcgacla de 121 tarde coincicle con una m 
O 

5ubida disgregada clc los pri~icipales pobladores de los Condos, iniciada por - 
- 
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los componentes dc la capa difusora profunda. D~ii-ante la i~ochc se oliser- E 

\m densas niasas cci-ca clc la superficie, siempre quc dtii-ante el día puedan O 

~isiumbi.a~-sc scñales clc poblaciones no identificadas, situadas entre los 150 n 

E incii~os cIe profunclidncl y la wpcrficie. Es larnbiCn iiitercs;aiile anotar que la - a 

c~)iiy~Iejidacl cstructui-al sefinlacla por !os ccograrnns sc desvanece cn gran 
l n 

pat tc a partir cle los 500 metros de profuilcliclad. 
n 
0 

Se in~cstigaron 110 SA!O cl coi~~portamieiilo clc la iuei-luza, sino también la 
3 O 

clislribuciGri dc otros coinponentes clc la biomasa de loi~do,  scgún puede de- 
ciucirsc dc la conlposicibn de las capturas que sc van obtcnieiido; destaca la 
171-csciicia clc acccs del género Notaca;ztlzrrs, y cntrc los iiivcriebrados, actiilias 
y cquinoclei-i-11o5 ctc diversas espccirs. Se acoinliañan datos de temperatura 
superficial del agua y de meteorología. Para conocer Ia cvolución de la pes- 
quería duran~e  estc período, se estudiaron una scric clc muestras masivas, 
r.nLrc 500 y 1.000 cjcmplares cada una, colnparando la distribucibn de tallas 
cii cada una de ellas, así como su situación en el fonclo; debido a que algu- 
nos de eslos muestreos Fuel.011 realizaclos simultáiieamenie con nialIas distin- 
tas, i uc  tanibi2n posiblc aprouecliarlos para el c$lculo prelimii~ar de la selec- 
~ividad. En Ins zonas comprez-iclic~as entre los paralelos 25" y 28" se obsei-vi) 
qce  las !a]!3s !xL'&:s col1 lx2!lL,I brancles se sitúai. entre los 4.e y les 5Q Gen- 
tímetros de loi~gi~rid total, mientras que descicnclei-i co~~sidei-ableniente al 
disminuir la liiz dc la malla. Disminuve todavía inds que la media, la moda, 
qiie cn esle íillimo caso se sitúa cii valores bajísimos, clcl orden de los 25 



centímetros. Dc estas muestras masivas, las situriclas a mayor prolundidad, 
alrededor de los 500 metros, inuestrai-i una estructura más agrupada que las 
más superficiales. Por otra parte. esto puede estar relacionado con la dis- 
tribución de las especies, Merlziccius ccrpcusi~ y M. p a r a d o ~ ~ ~ ~ ,  estrechamente 
relacionadas con las profundidades. La línea que señala la isobata de 320 me- 
tros muestra la separacibn al 50 por 100 clc ainbas especies; en aguas más 
superficiales se incren-ienta M. capensis y cn aguas inhs profundas M. parcr- 
doxt~s. El examen de la selectividad deja entiwcr que para una malla de 95 
i-i~ilín-ietros la talla media capturada al SO por 100 cs del orden de los 37 cen- 
tímetros, con un coelicici-ite dc selcctividacl aproximado del 2,s. Para un rnc- 
jor conocimiento de las características biológicas se cstudian detalles n-iorfo- 
m~tricos,  composicibn dcl alimento, competencia con otras cspecics, en es- 
pccial con Coelol-hync1~zl.s jasciatzrs, muy abundante cn aquellas breas, y la 
distribución de sexos. Sc utiliza como carcicler diferencial entre ambas es- 
pecies la conCiguraciói-i del otoliio, diferencia que si bien es muy marcada en 
los ejemplares grandes, presenta ciertas dilicultades en los jóvcnes. Estos 
mismos otolitos han sido utilizados para la cleterrniiiacicín de la edad, corn- 
prGVái,d~se cyecii??ien!~ muy r j p i c i . ~ ,  c s p c c i c . ] ~ e ~ ? ~ ~  e!? pnTcldn,Tris. I;i- 
nalmente, los datos de capturas, esfuerzo estimado y cvol~~ción dc aquéllas ha 
sido ininuciosainente registrado. G ó ~ n z  h1ulnhr13'r.~ (1972) recopila datos de 
capturas y esfuerzos, a partir de las estadísticas de algunos barcos arrastreros 
que irabajan en la zona. 

5. BANCO SAHARIANO 

Como continuación a las ii-ivesligaciones ai-ileriormcntc resefiadas en la 
zona del banco sal-iariai-io y áreas adyacentes, Gni~cín CARREIZA (1967) realiza 
un estudio biológico pesquero sobre la langosta verde (Pnntilirus regizis). 
Acompafia a este estudio una disti-ibución de las especies mits imporlantes 
dc langostas en las costas del Atlhtico centro-norte en ambos continentes. 
La distribuciói-i de las tallas de los ejemplares estudiados muestra que 10s 
valores modales se sitúan entre los 15 y 16 ccntímctros de longitud, entre 
el ojo y la punta del telsón, con una amplitud de tallas que va desde los 
13 hasta los 30 centímetros, como valores extremos. Observa, asiinismo, que 
las hembras maduras tiencn tendencia a buscar, en el período de puesta, 
aguas más proEui~das que el resto del afio. De la misma distribución dedu- 
ce igualmente que los maclios son más frecuentes quc las l-iembras en las 
capturas, seguramente debido a que son retenidos mas f8cilmente que las 
hembras en las sedes transmallcras ulilizadas para su pesca, a causa de las 
formaciones existentes en el quinto par de apéndices, par genital. La repro- 
cl~~ccióri presenta un ináximo de marzo hasta mayo, aunque es posible en 
contrar un segundo ~nhxirno de julio a agoslo y al igual que ocurre en otras 



especies, las hembras de gran talla pueden estar en período de reproduc- 
ción durante la mayor parte de! año. LOS huevos, que pueden llegar a 
300.000, en hembras de gran talla, forman masas de color rojo-naranja, muy 
vistosas, adheridas a la parte inferior de la cola. Estos liuevos, una vez han 
sido fecundados, pasan a tener un color marrón y luego transparcnte, dan- 
do lugar al nacimiento cle las larvas al cabo de unos veinticinco días; sufren 
luego las conocidas transformacioiles y al cabo del año adquieren las carac- 
terísticas de la langosta adulta. En su  desarrollo se observa que son capa- 
ces de un crecimiento intenso, que se manifiesta a través de las mudas, 
experimentando en cada una de ellas un aumento que, según el autor, es del 
orden de un 7 por 100. Cuando alcanzan los 15 centímetros estin ya en dispo- 
sición de reproducirse; este dato coincide, al parecer, con los valores moda- 
les de las capturas, con lo que la situación, en principio, sería favorable. Se 
encuentran en aguas generaln~ente inferiores a los 10-20 metros de profun- 
didad. Se estudia y anota en este trabajo la existencia de gran cantidad de 
langostas de pequeño tamaño, entre 10 y 11 ceiitímetros. Se toma en consi- 
deración la alimentación, muy variada, y la existencia de ciertos movimientos 
migratorios relacionados, al parecer, con la reproduccióil, así como la ocupa- 
ción, a partir cie ias zonas más densas, de á i a s  cuya densidad es baja &- 
bido a la intensa explotación a que han sido sometidas. Las especies captu- 
radas, conjuntamente con la langosta, so11 objeto de mención para conocer 
las ~a~actcrísticas de la biocenosis en que se encuentran inmersas aquéIIas, 
principal objeto de la explotación. 

En el aspecto pesquero son objeto de especial atcnción las flotas espa- 
ñolas y francesas y las estructuras de los transwallos utilizados; estos es- 
tán constituidos por piezas de 1,2 metros de alto, con mallas de 8 cen- 
tímetros de nudo a nudo. Las capturas rcalizadas por buques franceses han 
experimentado una disminución muy considerable, pasando de unas 600 to- 
neladas métricas anuales, en 1957, a unas 75 toneladas métricas en el mo- 
mento de redactarse el estudio de GARC~A CABRERA (IOC. cit.). Por el contra- 
rio, la flota española, aún moviéndose dentro de valores numéricos muy infe- 
rinres, parece q ~ i e  1x1 expcrfmentadn un !igern aumento en el mismo perindn 
considerado. 

El mismo autor (GARCÍA CARRERA, 1966) estudia los escómbridos de las 
aguas de la zona ecuatorial africana. El estudio es amplio y comprende tan- 
to los aspectos relacionados con las pesquerías a nivel internacional, muy 
importantes e11 esta zona, como la estructura pesquera de los países ribe- 
reños directamente afectados. Describe las embarcaciones y los métodos de 
pesca utilizados para la explotación de las diversas especies importantes; el 
rabil (Gemzo albncora), patudo (G. ohesz~s), albacora (G. alalunga), listado 
(Euflzy~znw pelanzys), bacoreta (Euthylznus alletteratus), melva (Auxis tha- 
zcrrd), bonito (Sarda sarda) y el estornino (SconzOer colias). La preparación y 
la venta de los productos conseguidos es objeto de atención especial en este 



estudio. La iluraci6n CII- la cainpafia se cx~icilde clesclc cl 26 de inarm cle 1965 
hasla el 2 de abi.il del iiiismo afio, anot6riclose las condicioiies mctcorol@i- 
cas y clc pesca cle las estaciones realizadas. Eii el conjunto de las especies 
capti.i~-adas sobrcsalc In presencia del iilacliuclu (Sni-diriella ebaj y dc la baco- 
i-cta, siguiendo, aunquc cn canticlacles incnores, el jurcl (Ti.achurrrs traclz~i- 
I ' L ~ S )  y ,jurel o chic1m~1.0 !Uccapío.zis ~wiichlls).  Los datos meteorol<ípicos 
y occa11ogr8ficos tomados son:  temperatura del aire, es~aclo del inar y del 
cielo, vientos, naturaleza del fondo, así como i.cn~peratura superficial y sa- 
]iniciad. Estos dos idtimos indican valores quc oscilan entrc 27,15 g 28 gra- 
dos cci-itigiac!os para la tempci-atura y 34,98 y 35,4h %,o para la saliriidad. Sc 
acurnpaiian dalos biológicos clc la bacoreta, c~iva media se sitila entre los 
50 y los 51 ccntiinetros. SLI .alirncntacitjn estf constituida casi totalmente por 
peces. El &tea csiudincla es relativamerite pequeña, concei~tr~iidosc sobre los 
S." L a t .  K. y 4.' Lorig. W. 

6.  LOS CEFALOPODOS 

En la evolución prsquerri del banco saharinno se han rcgistraclo impor- 
L ~ I I L C S  S L ~ [ ~ S L ~ : L I C ~ ~ ~ ~ S  cle ~inas  C S P ~ C ~ C S  por otras, aspecto q ~ i c  :-la quedado 
Dicii patcntc ci-, la importancia relativa cle las capmi-as. Desdc antafío, y ello 
queda const.ntedo en ¡os traiia.10~ I I I ~  arriba incncion¿~.dos, t~ieroi: especial- 
mente irnportaiites las pesquerías de cspciridos, e11 especial los pargos, sa- 
iims y esjxcics a r ix s ,  pero de forma acusada, a partir cle 1951, se inicia uncr 
importantisima explotación de !os cela!hpudos, p~ilno, choco y calarnar. Hay 
~ L L C  sel=.ala~- aquí quc, mientras los calamares ya figuidmi-i corro cspcc'ies de 
cicrm iniportaiicia iiuinerica cn las ca:npalias aiiteriorcs, en la acrudidad es 
el puIpo el que, con mucho, domiaa la situación, obteniéndose ii-iavorcs can- 
tidades & esta última especk que c k  las otras dos reslanies juntas. Para- 
lelamen~e, la explotación de los esp8ri:h ha clecreciclo exti-aordinariamcnte, 
de tai Forma que, en la actualidad, la población de cstor peces estc? coiisti- 
tuida iiiiicamente por gran canticlad clc ejemplares de pequeííísin-x tainaño 
y uaos pocos eienlplarcs de mayor talla. La mei-luza, iinporcante en kpocas 
anteriores, explotada especialmente por los noi,rugueses, ha decrecido cilor- 
i~iernei-ik~ liabie~iclo merecido poca c.,,ter.cióri por. parte cle los icvestipclores 
cspañoies. GÓmz L A R ~ A ~ I ~ I ' A  (1970) prepar0 para el CECAF un estudio de la 
c\~olución de las ciescargas clc alg~mos barcos iner!uceios gallegos en esta 
zona. 

La actual pesquería cle ccfal6jdo.s ocupa rin área restringida, compre1-1- 
dida cíliic Pena Gr-ande, paraicio 25" y algo ai sur ríe Viiia Cisneros, paraie- 
lo 23" N. Dentro cle csta zona los pulpos y chocos se encuentran a menor 
pi.of~~nclidac1 que los calamares, que se sitúan e11 aguas más alejadas, espe- 
cialii~cnte hacia cl norte, clondc son ci;plotaclos 1701- embarcaciones proceden- 



tcs, cii gran parte, dc la Península y en particular de puertos del Mediterrá- 
neo. Las reservas de pulpo se han ido incrementando, como lo demuestran 
las escelentes capturas obtenidas estos últimos años (BAs, MORALES, SAN FE- 
i.íri, 1971), micntras que las de choco y calamar han experimentado un des- 
censo espectaculai-, deducido de la con~paración de los datos sumjnistrados 
por CABRERA (1968 y 1969) y MORALES (1967, comunicación personal). Mientras 
en 1967 las curvas de tallas en ambas cspccies muestran una preponderan- 
cia de los ejeixplares atribuidos, en prii-icipio, al segundo año de vida, en 
aquellos recogidos en las diversas campañas I-ealizadas por BAS, MORALES y 
SAN F E I ~  durante los años 1970 y 1971, se observó que el máximo de la ex- 
plotación ha pasado directamente a la priincra clase anual, y esto no sólo 
se con~probó a trav6s de la consideralile cantidad de ejemplares examina- 
dos, sino también por la con~paración de las distribuciones de las capturas 
por tainaiíos durante los últimos años. Parece que influyen en esta cii-CUIIS- 
tancja el desigual tipo de crecimiento experimentado por estas especies, pues 
mientras los chocos y los calainares tienen un ritmo de crceimienlo relativa- 
mente ieilto, pero proiongado, durante varios años, en ei puipo -a pesar dei 
gran tanlafío alcanzado- no es posible diferenciar las clases anuales; si 
esistcn, sc superponen. Son varias las especies de ceialópodos explotados 
e11 la zona en cuestión: todo el pulpo corresponde a la especie Ociopus v d -  
garis, mientras que, en el caso de los calamares, la rnAs importante es, sin du- 
da, el calamar coinún (Loligo vulgaris), acompañado de Loligo forbesi, CA- 
mmn. Otras especies citadas por el mismo autor, pertenecientes a los cefa- 
16podos decápodos, son Illex illecebrost~s coindesi, Allothetis media, AlZotlze- 
lis atrica~ia, Abralia vercinyi, Todaropsis ebla~zas, 0rzzinntostrephes sagittattis 
y 0. bartrnlíiii. En el caso de los chocos o sepias la especie más interesante, 
poi, constituir la mayor parte de las capturas de este grupo, es la Sepia offi- 
ciiznlis var. hierredda S. bei*tízeZoti, que se extiende desde Canarias al Congo, 
pero situada en aguas más alejadas de la costa; S. elegauzs, muy poco abuii- 
clante cs algo más común. El mismo autor estudia la composición alimenta- 
ria de estas especies, observando que los pulpos se alimentan especialinen- 
le de lan~elibranquios, Arca, Ostrea, Pectm, Veuzus, etc., y también de peces, 
crustácec; y otras especies. En 10s calamares observa, en sus estómagos, una 
gia1-i cizli;idnd de "t1-u~ calailiai-es, asi corno peces y larvas de cr usi&eos, 
Los pulpos parece que efectúan ciertos desplazamientos, y, de acuerdo con 
la biología de estas especies, CARRERA observa quc las hembras maduras de 
pulpos se dirigen hacia la costa, en donde se produce el desove. BAS, MORAI,ES 
y SAN FELÍ~J observan que existe una mareada distribución de tallas de nor- 
te a sur, dando. la zona sur, medias más altas que la norte en los pulpos y 
chocos, que fueron las especics estudiadas a este respecto; esto sucede tan- 
to clurarite el período invernal como en verano. Se deduce, por 10 tanto, una 
cicrta migración hacia el sur, en donde tenderían a acumularse tallas pro- 
gresivamente inás grandes. La ~list~ibi~cióil  de tallas del pulpo, en la prima- 



vera de 1970, muestra que, mientras en la zona norte del área, el valor modal 
del manlo cs de 12,5 centímetros, en la zona sur lo es de 16 centímetros, Por 
ei conlrario, en ios meses de octubre y noviembre, y para ias mismas zonas, 
las tallas modales de Ia bolsa habían descendido rcspectivamen~e a 8 y 12 cen- 
tímelros. Esta diferencia se debe al fucrtc incremento de las tallas peque- 
ñas durante el verano, debido a las criazones procedentes de la freza in- 
verrial. 

Por lo que hace referencia al choco, la distribución muestra la misma 
variación de norte a sur. En la muestra de primavera se observaron valo- 
res modales de 8 cei~tín-ietros en el norte y de 13 centímctros en cl sur (lon- 
gitud del nlanto), inienlras que e11 los meses finales del año el conjunto de 
todos los ejemplares nicdidos mostraron un fuerte valor moda1 para la clase 
de 10 centímetros, intermedia entre los valores antes señalados. El calamar, 
en conjunto, registró un valor modal muy coi~sidci.able, dc 17 centímetros de 
manto, con fucrtc decrecimiento de los valores correspondientes a las tallas 
~qxy-io~-c<;, rnmo SP indica iambitn p a r a  c1 &oro, r-siiltado~ q ~ e  no ~011- 

cuerda11 con lo obscrvado por CABIIEI~A (1967). La relación peso-talla es am- 
pliamente estudiada en el pulpo y e11 el cl-ioco. El rApido crecimiento dcl pul- 
po se muestra patente en la forma de la distribución dc tallas, perfccta- 
mente agrupadas en todos los casos, al contrario de lo que ocurre cn las otras 
dos especies importantes que constituyeii la pesquería. Los diversos auto- 
res citados estudian ii-idependiei~ternei~tc la constitución de la ilota operante 
en aquellas aguas constituidas fuildamei~talincritc por una gran cantidad de 
barcos de porte mediano, en general antiguos, que o descargan en Las Pal- 
mas o la mayoría clc ellos están en contacto con las grandes unidades, fac- 
torías flotantes, entre las que destacan el español ((Galician y el japonés «Awa- 
zu-Maru». Paralclamentc se encuentran en esta zona gran cantidad de barcos 
de otras nacionalidacles. De todas estas consideraciones se deduce que la 
explotación corre a cargo por una parte de los congeladores cspañoles y ex- 
tranjeros y por otra de una gran cantidad de barcos mcclianos y bastante anti- 
guos que, en su mayoría, están en conexión con las grandes unidades facto- 
ría. En segundo lugar, el pulpo tiene un rcipido crecimiento; que el crcci- 
miento del cl~oco y del calamar es, sin duda, mcis lento; que el pulpo no pa- 
rece presentar síntoma alguno de sobrepesca, a1 contrario de lo que sucede 
en el choco y cl calamar, espccialn~ente en la primera de ambas especies. 

Los diversos autorcs estiidian las características del agua del mar en la 
zona estudiada, la composición del plancton y algunas de las características 
de las especies acompañantes constit~~idas cspccialrncnte por espáridos. 

Los estudios efectuados en las sardinas africanas por parte de autores es- 
pañoles son escasos. En 1969 ANDRÉTT esludió las branquispinas de las sardi- 
nas de Casablanca, Madera, Azores y Canarias, eillre olras áreas que abar- 
can el área de distribución dc la especie. La elevada tasa de incremento del 
número de branquispinas, que caracteriza la población marroquí, más eleva- 



da que las de las poblaciones del Cantábrico, Galicia y Portugal, Ia atribuye 
a los prolongados afloramiei~tos de las mencionadas costas, causa de la ele- 
vada productividad primaria. Las sardinas de Marruecos contrastan con las 
de Canarias, Azores y Madera, correspondiendo a estas últimas condiciones 
ambientales más uniformes. Mientras las de Marruecos son eminentemente 
fitoplanctófagas, las otras se alimentan de presas de mayor tamaño, espe- 
cialmente zooplancton. Las poblaciones de las cuatro zonas citadas, son com- 
pletamente diferentes. 

Ro»~Ícr~~z-Ronn realizó es~udios sobre la sardina africana, cornparc?r-idola 
con la de Cádiz. Utilizaiido los desernbarcos de los puertos del sur de Espa- 
ña realizó un segundo estudio (RODR~GUEZ-RODA, 1971), del que se deduce que 
la talla de la sardina capturada fluctúa entre 110 y 210 milímetros de 1011- 
gitud total, abundando especialmente entre el verano y otoño. De la relación 
peso-talla, se estudia la cdacl y el crecimiento, que es muy intenso, ya que 
cil cl primer año, al formarse anillo invernal, las sardinas alcanzan alrede- 
dor de 127 milímetros, 151 en el segundo y 172 en el tercero. El máximo cre- 
cimiento tiene lugar de julio a octubre, época en que no existe aclividad 
sexual. La ieproduccióii se realiza desde octubre a mayo, siendo la talla mí- 
nima de freza de 115 nlilímetros, para ambos sexos. La media vertebral es 
de 50,87. 

La culminación de todos estos estudios se alcanza con la serie de cam- 
pañas oceanográficas en aguas saharianas que se han iniciado en 1971 con 
la puesta a punto del B/O ~Cornicle de Saavedra)). La primera campaña en 
aquellas aguas «Sal-iara 1)) tuvo, como objetivo primordial, el estudio en con- 
tinuo de los parámetros físicos y químicos de aquellas aguas y conjuntamen- 
te los parámetros biológicos con especial énfasis en aqueIIos aspectos que 
pudieran tener consecuencias de cara a la pesca. Paralelamente a este obje- 
tivo, el mejoramiento de la tecnología empleada en la prospección de la di- 
námica marina en su más completo aspecto constituye un segundo objetivo. 
La campaña se inició al sur de la península de Jandía y se prolongó hasta 
el paralelo 17° N., a la altura de Noualtchott. 

Tu! c=mo r c t ~ b a  previste en  e! p r q p ? 1 1 ~  de !a CC?I?,PUAU, durante e! 
viaje de ida se realizarori todas las mediciones en con~inuo a dos niveles: 
uno subsuperficial alrededor de los tres metros y otros aproximadamente 
a los 20 metros, coilsideraiido esta profundidad como una zona de impor- 
tancia en la producción priinaria del mar y de gran actividad por lo que 
atañe a los fenómenos físicos, químicos y biológicos. La metodología em- 
pleada en esta campaña se basa fundamentalmente en los procesos automá- 
ticos y contii~uos, ya bastante trabajados en otras campañas y por otros 



investigadores, pero en la que, sin embargo, autorcs españoles, especialmen- 
te en el ámbito de la química del mar, Iian tenido especial importancia. Se 
utilizaron sensores especiales para la medición de la tcmperatura in situ y 
ja salinidad (previamente la conductividad), así como autoanalizadores tipo 
Technicon para la medición dc los paráinetros químicos, nitratos a dos iii- 
veles y silicatos a nivel profundo. La clorofila y, por tanto, una adecuada 
información de la biomasa planctónica, se obtuvo de manera continua y au- 
tomática mediante un f l ~ o ~ ó m e t r o  Thurner, indicaciones que pueden ser co- 
tejadas inmediatamente con los datos ambientales suministrados por los 
otros elementos de medición. 

Se conocen ya varios procedimientos para la detección más o menos 
cxacta dc la bioniasa a nivel superior, peces, crustáceos, etc., mediante eco- 
sondadores adecuados; la aportación cle nuestra campaña ayuda al examen 
dc cstas medidas de manera cuantitativa y a dos nivelcs, uno coinpreilclien- 
do la parte más superficial, los primeros 50 metros en la mayoría de los 
casos, y otra que constanteniente interesa, la zona inAs cerca dcl fondo para 
poder tener una idea lo más exacta posible de la existencia de biomasa tan- 
to a nivel superficial, pelágica, como cerca de fondo, bcntóiiica. Lo más im- 
portante I-ia sido poder aunar en una misma situación la prospección am- 
biental con la biomasa planctónica y la pi-ospecciói-t de la restantc bioinasa 
marina, pudiendo, en conscct~encia, estudiar in si t u  las variaciones y las in- 
tercorrcjacioncs cxistcntcs cntie ios divcrsos iactorcs que ticnen iugar en el 
mar y quc, cn conjunto, dctermiiian la dindmica marina. Los datos suminis- 
trados por los elementos sensibles cn cl plano biológico Fueron L I I ~  sistema 
de ecosondadores compuesto poi- cinco clcmentos, de los cuales ha adquiri- 
do cspecial importancia cl Sondador Simrad EIC 38, conectado a un inte- 
grados de ecos capaz de suministrar iiiformación cuantificada. El coiljunto 
de los datos pasa a u11 sistema de adquisición de datos Datta-loger, donde 
minuto a minuto, según la frecuencia dc recogida de informaciói-~, son per- 
forados, según un código especial, en cinta perforada de papel, de allí pasa- 
dos a la computadora instalada en cl inisino barco, modelo IBM 1.100, pro- 
vista de varias unidades accesorias, entre las que destaca una capaz de 
grafiar la información recibida. 

El recorrido en zig-zag comprende la totalidad de la plataforma conti- 
nen~ai, y en la mayoría de las ocasiones buena parte del taiud. En ei viaje 
de regreso se dio cspecial importancia a los perfiles verticales, de los que 
se realizaron 19 en las cercanías de Cabo Blanco por su importancia escep- 
cional en la productividad de esta zona y arrastres de pesca de los que se 
analizaron 11. cinco en las cercanías dc Cabo Blanco y seis al norte de Villa 
Cisneros. Estos arrastres sirviei-o11 para tener una idea de los valores y as- 
pectos cualitativos de la población existente y, al mismo ticmpo, tener iii- 
formación de lo que realmente cxpresan los dalos globales de biomasa se- 
ñalados por el ecosondador y cl iiitegraclor de ccos. En csta parte del 



recorrido el análisis en continuo, para mayor facilidad de las operaciones 
discontinuas, se hizo en superficie. Ciertos paráinetros como el óxigeno, en 
algunos tramos la salinidad, el pH y la productividad primaria, fueron efec- 
tuados con frecuencia de tiempo variable y siempre de forma discontinua. 

Los resultados a que se ha llegado de manera provisional en esta cam- 
paña permiten entrever ya la existencia de un gran núcleo de enriquecimien- 
to marino al sur de Cabo Juby, muy cerca de la costa, y otro muy irnportan- 
te en las cercanías de Cabo Blanco. En la zona situada al sur del paralelo 
23" N. la producción no parece ser demasiado importante, al mcnos com- 
parada con las dos zonas anteriormenle señaladas. La enorme importancia del 
centro, situado a la altura de Cabo Blanco, aconsejó efectuar un pequeño 
radial para aumentar los coilocimieiitos sobrc la amplitud del mismo. A 
unas 80 millas al W de Cabo Blanco, sobre casi 2.000 metros de profundi- 
dad, la información obtenida obliga a pensar en la existencia dc un potente 
afloramiento; sin embargo, más hacia el sur, va perdiendo interes, cn 10 que 
dañe a la plataforma continental, la importancia de este afloramiento como 
zona de enriquecimienio de las aguas marirlas. 

Parece que los puntos dc máximo afloramiento lorman núcleos alrede- a 
N 
- 

dor de los cuaIes se disponen las zonas de máxima concentración de planc- 
- 
m 
O 

ton y quizás todavía más alejada el rcsto de la producción biológica, peces, - - 
0 

etcétera. Es posible que en este sentido juegue un papel importante la exis- m 

E 

tencia de la potente corriente de las Cmririas que evoluciona en dirección sur. O 

Es también interesante señalar quc la zona donde la productividad es 1116s o 
n 

importailtc no se sitúa solamcntc cerca de la costa, sino también a distan- - £ 

tia de la misma y sobre profundidades considerables como la citada de 
a 

2 

1.700 metros, a la altura de Cabo Blanco. En esta zona se observa la exis- n n 

n 

tencia de un máximo cerca de la costa y otro en zonas más alejadas y pro- 
fundas. Esta circunstancia se aprecia claramente e11 la distribución de los 

3 
O 

nitratos a nivel de los 20 metros de profundidad. También la fluorescencia, 
como indicadom de la clorofila y, por tanto, dc la biomasa planctónica, se 
muestra muy importante a la altura de Cabo Bojador y en Cabo Blanco. En 
relación con cstos máximos de bioinasa hay que citar en esta zona la extraor- 
dinaria potencia de la riqueza pesquera, especialmente al sur de Peña Gran- 
de y en la zona de Caho Rlanro, donde se destara la enorme ahunda~cia 
de alacha y más hacia el sur gran cantidad de jurel y especies afines, así co- 
mo de peces de fondo. En Io que respecta al fondo, esta riqueza se observa 
especialmente en la zona coinprendids entre los paralelos 23" y 25" N, don- 
de la abundancia de cefalópodos es extraordinaria. Los arrastres experimen- 
tales han puesto de manifiesto la existencia de una masa de espciridos de 
gran importancia en la zona conocida por la riqueza en cefalópodos, aun- 
que de tamaño sumainente reducido, seguramente a causa del enorme es- 
fuerzo pesquero a que fueron sometidos en tiempos pasados y que continua 
en la actualidad. Hay que citar, en scgundo lugar, la existencia, auiique en 



cantidades pequeñas, de pulpos de gran lalla y espAridos, asimismo de gran 
tamaño, en las zonas más profundas de la plataforma contineiltal. Las varia- 
ciones en la distribución del ma~~oplancton,  perfectamente representadas en 
los ecogranlas, se observa que coilcuerdan perfcctamentc con las variaciones 
de algunos parámetros físicos y químicos, especialmente con la temperatura, 
en el nivel inferior de la toma de datos, a 25 metros. Es posible que la 
existencia de ecos bien delimitados en zonas profundas de la plataforma y 
principio del talud expliquen la pi-ese~éia repentina de los crustáceos más 
profundos de importancia capital en estas pcsqucrías. 

A continuación de la campafia «Sallara 1 », el Instituto de Investigacio- 
nes Pesqueras llevó a cabo la ((Sahara II» ( A N ~ N L M O ,  1972; MARGALEF, 1971. 
1972), quc cfectuó un recorrido parecido, aunque más extendido hacia el 
sur, hasta Dalcar y con Breas dc investigación situadas cn alta mar, especial- 
mente al sur dcl archipiélago canario, en donde sc efcctuaron numerosas es- 
taciones. En conjunto, aún con objetivos un tanto parecidos, en especial en 
lo que atañe al estudio y deliinitación de arcas de enriquecimiento o aflo- 
ramientos marinos, la campaña «Sahara 1)) sc clislinguió por una metodolo- 
gía fuildaineillalmentc en continuo y automático, examiilando tan sólo los 
nivcles superficiales y siibsuperficiales, mientras que la segunda de dicl-ias 
campañas se hizo cco especialmente de la nletodología más clásica, en dis- 
coiiliil~~o, a través de eslaciones fijas, con especial atención a lodo el espesor 
de la masa marina, quc abai-có, en ocasiones, hasta los 4.000 metros de pro- 
fundidad. Ciertos tramos fueron ~ a m b i é i ~  analizados e11 continuo, aunque ta- 
Ics ailc?lisis ocuparon siempre un puesto secundario cn los propósitos de la 
expedición. 

La campaña se desarrollb en los meses de agosto y septiembre. En la 
zona principal de las operaciones se observó que la producción a nivel de 
algas planctónicas fue muy rica, solameiite a la altura del Cabo Blanco (hay 
que tener presente que en la campaña «Sahara 11)) la zona superior cerca- 
na a Cabo Juby no fue objeto de examen). El agua más fria, ascendente, se 
ei~contró algo más al norle, derivando luego Ilacia el SW, siguieldo la costa 
y mostrando poblacioilcs progrcsivarnente crecicntcs. Indudablemente este 
afloramiento es producido por el viento, que aparta cl agua de la costa sa- 
hariana de forma que cl agua superficial es sustituida por otra que proce- 
de de estratos mas proiuidos y con mayor conteilido en eienlentos nutritivos. 
Es como si la reja de un gigantesco arado volteara el agua scgún viene del 
noite, siguiendo la costa del continente africano. Se considera que el agua 
aflorada en Cabo Blanco no vicne de muy abajo, sino tan sólo de unos 200 
oi,etrgs de prnfLiEri,iri,2d. Es indii&h!e 11 pr~sel?ci~, be 1 2 ~ 2  Cfip!2. eCiI]tl. de 
aguas ascendentes del sur, de un verdadero ci-iptoafloramiento, lo que acon- 
seja el estudio más amplio de la zona, no 1-estringiéildolo a Areas muy con- 
crelas. La mejor estima de la fertilidad se colisiguc midiendo la capacidad 
de fijación de carbono que tiene uiia muestra cle agua con su plaricton natu- 



i.aj, para cuyo flil se SL& enlpjcar como trazncior ei carbono radiactivo. Ci 
mdtodo no es absolutamente con~parable cil sus diversas experiencias, por- 
que varían las circunstancias; su mayor inconvcnicnte es que no se dispone de 
medidas de la producción repetidas durailte diferentes meses, por lo que la 
proc~ucci611 anual se ha de estimar de manera aproximada. En las aguas at- 
lánticas, a parte de la costa, la producción es muy baja, pudiéndose estimar 
en 50 gramos de carbono por metro cuadrado. Más cerca de la costa se ob- 
tuvieron valores entre 100 y 200 gramos, pero en las regiones donde el aflo- 
ramiento de aguas profundas es Intenso se alcanzan valo~es de l~as ta  1.000 
gramos, comparable a la prod~~cció i~  dc los lagos más fértiles. En cuanto a 
los elementos responsables de la producción es de notar que los pequeños 
flagelados contribuyen quizás más que las diatomcas a la elevada producción 
de la zona de Cabo Blanco, aunque, a profundidades moderadas pueden 
aparecer grandes cantidades de diatomeas cil-culares. Es posible que la exigua 
cantidad de silicio de eslas aguas en superficie sitúe en posición ventajosa a 
los primeros organismos citados sobrc las diatomeas. El autor no se inclina a 
considerai- al silicio como factor limitante de las diatorncas, aunque es posible 
que su escasez pueda favorecer a olros organismos. Al hablar de los factores 

a de la fertiiiciad del agua se piensa siempre en ei fósforo y cn el nirrógeno; las N 

aguas de afloramiento son fértiles precisamente porque contíenen gran can- 
tidad de cstos elementos que arrastran de las capas profundas, conducién- - - 
dolos a las superficiales. De ello se deduce la importancia de calcular la 
cantidad di estos elenlentos qiie se ponen en circulación en una zona de aflo- 
rainiento, resultado de multiplicar su coi~centración cn la profundidad de ori- 
gen por la velocidad de ascensión de las aguas. El nitrógeno orgánico pre- - E 

seate en las aguas profundas, ha sido también estudiado; dichas experiencias 
a 

2 

realizadas por FRAGA, tenían por fin dilucidar si el nitrógeno orgánico acu- 
mulado en estas aguas está o no en forma de compuestos estables. Respecto 
a la concentración de nutrientes se han encontrado notables diferencias en " 
las distintas masas de agua a1 norte y al sur de la zona de afloramiento; las 
del norte son ricas en fósforo, mientras que las del sur, con frecuencia, son 
pobres en plancton, a pesar de contener cantidades apreciables de nitrógeno. 
La experiencia acumulada peimite supoi-ier que la fertilidad de la región vie- 
ne simpleineilte condicionada por la cantidad de los nutrientes principales; 
fósforo y nitrógeno. Llama la atención que sus aguas pobres en plancton, 
pero en las que el nitrógeno no es apreciable, a lo largo del paralelo 19" N., 
contienen abundancia de Oscilluto~~in (Tric~zoclesi~zitt~~z), un alga del grupo de 
las ciaiiofíceas, a la que se supone fijadora de nitrógeno alinosférico o que 
lo aprovecha a través de las bacterias con las que está comúiimente asocia- 
da. Sin embargo, en esta región se encuentra esta alga en aguas en las que 
Ias existeilcias de nitrogeno no justificaría que tenga que recurrir aI nitróge- 
no atmosférico. La importancia de los nitritos es lambidii grande; los resul- 
tados de esta campaña han venido a confirmnr las conclusiones de trabajos 



anteriores, añadiendo algunas precisiones de forma que revistc la capa de 
agua rica en nitritos y las condiciones de la producción. Donde hay mucho 
plancton la capa es más superficial y mayor concentración; si hay menos 
plancton se sitúa a mayor profundidad, alcanzando concentraciones menores. 
A través de estaciones repetidas durante veinticuatro horas se procuró ver si 
existían variaciones rítmicas diarias en la situación del nivel de nitritos. No 
se encontraron tales variaciones; las existentes se alribuyeron a la existencia 
de ondas internas que se mueven a nivel de la capa de discontinuidades tér- 
micas, que elevan o dispersan la capa de mayor concentración de nitritos, de 
modo que éstos se difunden o son consuinidos por las algas en los niveles ilu- 
minados. Dicha capa es discontinua y ello que está estrechamente relaciona- 
do con las poblaciones planctónicas. 

La termoclina se encuentra siempre bastante bien formada y sólo des- 
aparece completamente cerca de la costa y a nivel del paralelo 23", es decir, 
en la zona del afloramiento costero inducido por el viento. Al norte del fren- 
te la termoclina aparece más profunda y el gradiente vertical más fuerte que 
en el sur, lo que es perfectamente reconocible en los batitermogramas. 

Además de ia recogida directa de muestras cie piancton para jdentifica- 
ción de las poblaciones, se ha esttidiado la cantidad de clorofila bashndose 
en diversos métodos. El estudio de los pigmentos confirma y amplía algunas 
relaciones interesantes. Parece posible caracterizar el fitoplancton por un ín- 
dice expresivo de la relación de la absorción de sus extractos en las longitu- 
des de onda de 430 y 665 nanometros, algo que puede describirse aproxiina- 
damente como la relación entre pigmentos amarillos y verdes. Este cociente 
no siempre muestra la regularidad esperada, existen coinplicaciones que sólo 
se conocen en parte. A pesar de ello los resultados son muy coherentes, en 
el sentido de que los valores bajos de dicho índice a 20 metros de profun- 
dad (valores inferiores a tres) clelimitan perl-'ectamente la zona de alta ferti- 
lidad. En su distribución vertical el valor mínimo de dicho índice coincide 
con los niveles más productivos. Es también indudable que 1;s capas profun- 
das (alrededor de los 50 metros o más) a lo largo del paralelo 19" N reciben 
elementos nutritivos difundidos a partir de la cúpula del criptoafloramiento 
de Timiris, lo cual aunlenta la fertilidad potencial. En resumen, las zonas 
n-iás ricas a veces despilfarran, no produciendo en la medida que parece se- 
ría posible; mientras que en las zonas más pobres se encuentran toda suerte 
de adaptaciones para sacar el mayor provecho de los recursos. De esta for- 
ma, en términos de producciónl se nivela un tanto el contraste entre zonas 
marinas que reciben cantidades diferentes de elementos nutritivos. 

Aunque la ictiología no constituyó un objetivo tundamental en la estrate- 
gia de camparla, se liicierori loueiias recoieccioiies & ilueVus y larvas de 
peces y se obtuvieron registros con las sondas eco de las concentraciones de 
peces pelágicos, al objeto de relacionarlas a las caiacterísticas hidrográficas 
y del plancton. Frecuentemente aparecen concentraciones donde la estratifi- 



cación t¿rinica estii perturbada, por ejemplo sobre los líinitcs del talud. Las 
pescas de arrastre suministraron ideas sobre las diferencias sustanciales en la 
composición de las poblaciones de fondo: sc halló aburidante inerluzsi hacia 
el norte, en la latitud del Cabo Blanco, aunque cs seguro que esla y otras es- 
pecies robustas y móviles, se extienden más al sur en otros niomcntos. En 
las fechas de la campaña, las aguas de Cabo Tiniiris, inás pobres en oxígeno, 
contienen grandes poblaciones de Cl~loropíztlznlmt~s y crusláccos del género 
Mtinida. La presencia de cstos crustáceos en gran cantidad es de interés, por- 
que recuerda las poblacioiws muy densas de otros galateidos que forman una 
parte importante de la biomasa de aguas profundas y pobres en oxígcno, 
asociadas a sistemas de afloramiento en aguas de las costas americanas del 
Pacífico. 

Durante el presente año 1972 se han realizado dos nuevas campañas, que 
si bien no han tenido como único objetivo la plataiorm~. costera africana sf 
han contribuido al mejor conocimiento de algunas zonas de esle litoral. Du- 
rante el ines de junio la campafia MAROC-IBERIA ha estudiado detenida- 
mente las condiciones hidrológicas especialmente relacionadas con la posible 
freza de los atunes (Thutztzt~s), así como la pucsta dc la anchoa (Engraulis en- 
crasichoíus), esta última especie de excepcional interés en las costas atlán- 2 
ticas de Marruecos. Desde el pinto de vista Iiiológico la campaña contxibui- 
rá, sin duda, a esclarecer la importancia de las zonas de puesta de la anchoa, j 
así como la posible existencia de zonas de puesta de atún. En cuanto a la 

E hidrografía, los datos obicnidos han de ia~i l i ta i  la mejor coiiipi-ensión U d  3 i i -  g 
tercambio entre el océano Atlántico y el mar Meditcrránco. La segunda de 
las campañas realizadas, NORCANARIAS, contribuirá con sus experiencias al 
mejor co~lociiniei-ito dc la zona sur de Marruecos, especialinentc del brazo de 
mar comprendido entre la costa africana y las islas de Lanzarote y Fuerte- 
ventura. n 

Solamenle a título informativo hay que indicar que se est.6 realizando la 
Campaña Oceanográfica ATLOR 1, que tiene por objetivo la costa africana 
comprendida cntre Cabo Bojador y Cabo Verde. 
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